
    
      
        
          
        
      

    


El Grimorio Eterno

Antonio Galarza

––––––––

Traducido por Guillermo Barrera Gómez 


“El Grimorio Eterno”

Escrito por Antonio Galarza

Copyright © 2022 Antonio Galarza

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Guillermo Barrera Gómez

Diseño de portada © 2022 Rachel543

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


TABLA OF CONTENIDOS



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


TABLA OF CONTENIDOS

[image: image]




Capítulo N

Capítulo I

Capítulo II

Capítulo III

Capítulo IV

Capítulo V

Capítulo VI

Capítulo VII

Capítulo VIII

Capítulo IX

Capítulo X

Capítulo XI

Capítulo XII

Capítulo XIII

Capítulo XIV

Capítulo XV

Capítulo XVI

Capítulo XVII

Capítulo XVIII

Capítulo XIX

Capítulo XX

Capítulo XXI

Capítulo XXII

Capítulo XXIII

Capítulo XXIV

Capítulo XXV

Capítulo XXVI

Capítulo XXVII

Capítulo XXVII

Capítulo XXIX

Capítulo XXX

Capítulo XXXI

Capítulo XXXII

Capítulo XXXIII

Capítulo XXXIV

Capítulo XXXV

Capítulo XXXVI

Capítulo XXXVII

Capítulo XXXVIII

Capítulo XXXIX

Capítulo XL

Capítulo XLI

Capítulo XLII

Capítulo XLIII

Capítulo XLIV





[image: Map

Description automatically generated]

Capítulo N 

∴ ∴ ∴ 

La Sombra y el Vigía 

El Vigía 

En un principio, en medio de un vacío finito y desolado, una mancha de luz se encendió en la distancia. La chispa atravesó el vacío a la velocidad de la luz y la oscuridad sangró múltiples colores. Una colosal explosión rodeó la negrura. Varias esferas se originaron dentro de ella y surgieron formas de vida inteligente.

Las eras transcurrieron y un niño nació en una de esas esferas llamada Midgard. Los Otros lo llamaron Geb o Terra, aunque la humanidad lo nombró Tierra. Este infante nació con un parásito, una ancestral calamidad. Una maldición más antigua que el mismo universo. Ni siquiera el muchacho sabía del poder que yacía dentro de él; o más bien, olvidó quién era antes. 

Algo oscureció el destino del niño para el ojo que todo lo ve, sus visiones sólo llegaban hasta donde el niño estaba frente al trono del Vigía. Todo era oscuridad después de ese momento. 

El pasado del niño es una historia diferente. Es la única historia sobre el pasado recogida en las profecías, que se ha leído tantas veces, con un futuro nublado. ¿Un niño destinado a convertirse en lobo? ¿Destinado a acabar con la vida del Vigía? No. No había nada de eso. Nada podría devorar la luna. 

La historia del cachorro se repite por última vez. 

Dale vuelta a las páginas para encontrar el final... 

O probablemente, un nuevo inicio...

∴ ∴ ∴ 

Inglaterra, 1903

El viejo y oscuro cielo reflejaba un océano de estrellas sobre los desolados prados verde lima de Calne, Wiltshire. El fuerte viento soplaba entre las ramas y las hojas del viejo árbol junto a las dos figuras sombrías. Un espectáculo digno de verse. Allí, un niño de doce años se encontraba sentado abrazando sus piernas, mirando el cielo nocturno estrellado. A su lado se sentaba un hombre calvo con una gran barba bien cuidada. Este hombre era su tío. Llevaba un sobrevesta blanco polvoriento, pantalones negros y botas largas. En su hombro derecho, se veía un pequeño símbolo negro en forma de pirámide de tres puntos dentro de un escudo. La insignia de la División de Objetivos Globales de Magia de la capital sagrada del mundo llamado Edén. 

—¿Lo prometes?  —preguntó Víctor, con una gloriosa sonrisa. Se reflejaba tanta vida en su rostro. 

—No se si puedas visitar a cada uno. Pero puedo llevarte algún día al más cercano, V. —Gareth frotó el pelo del pequeño con la mano y le sonrió. 

—¡Deja en paz mi cabello!  —gritó Víctor, tratando de retirar la mano de su tío de su ondulado cabello negro. Gareth se echó a reír. 

A lo lejos se acercaba a caballo un grupo de hombres. Algunos portaban banderas blancas con una insignia piramidal de tres puntos; todos los hombres compartían la misma gabardina blanca de doble botonadura que llevaban sobre la armadura. 

—Parece que me necesitan en otra parte. Me despides de tus padres, V. Volveré tan pronto como pueda. 

—¿Tío Gareth?  —preguntó el niño mientras su tío se levantaba del suelo. 

La cadena que colgaba del hombro de Gareth hacia su abdomen sostenía un grimorio negro a través de su espina dorsal, que sonaba contra el metal de su armadura mientras se alejaba en la distancia hacia donde los hombres le habían traído un caballo. 

—¿Lo prometes?  —preguntó Víctor, alcanzándolo. 

Gareth se volvió hacia el niño. 

—Lo prometo. 

Capítulo I

∴ ∴ ∴

La sirena

Amber

24 de marzo de 1907

Los mercados de la calle Baker, llenos de vapor, apestaban con el hedor de la carne y el pescado en descomposición. Cada puesto parecía más horrible que el anterior. Las toxinas mixtas viajaban entre los londinenses que se apresuraban a buscar los cortes más frescos. En medio del caos matutino, se paseaba una figura femenina. Su manto negro manchado de barro escondía un gran tomo negro que colgaba de una cadena sobre su cuerpo; el olor a pescado le revolvía el estómago. Caminaba por la calle principal hacia el río, que olía peor que el mercado de la carne. Las casas manchadas de hollín y polución la flanqueaban en una penumbra de silencio mientras los plebeyos la miraban con desconcierto. Los hombres y las mujeres de la calle extendían los brazos pidiendo caridad. En una puerta, una joven madre alimentaba con el pecho a su recién nacido. Los ojos apagados y vacíos de la mujer anhelaban hundirse en un océano de culpa y dolor. Aún así, la mujer de negro llegó a la siguiente puerta y pasó junto a ellos. 

El número 221B de la calle Baker. Su puerta estaba ennegrecida por la suciedad y el polvo de años de negligencia; las gruesas telarañas se estiraban y partían al abrirla; el olor a polvo, mosto y mugre rancia del interior la golpeó. 

—No pierdas tu tiempo —se escuchó una voz desde las turbias sombras del fondo. Con el rostro contorsionado en la media luz, el alto jorobado se acercó a la entrada; tirando de su melancólica y espesa barba negra mientras hablaba: —Hace años que no vive aquí, señora.  

Ella dio un paso atrás, con los ojos entrecerrados hacia él. Parecía estudiarla con interés, fijándose en el gran libro negro, inflexible en su mano. En el centro de su cubierta estaba impreso el número 9 en un color rojo feroz forrado de oro. Ella devolvió la curiosidad con una presentación formal.

—Amber Wolflight, Alta Encantadora de la Academia Darklight para magos y hechiceras. Estoy aquí por negocios, ¿y tú eres...?  —Ella mantenía sus ojos fijos en él. No confiaba en muchos en estos días; las amenazas acechaban en cada esquina. 

—Se mudó hace mucho tiempo. Si vas a su antigua habitación, no hagas ruido. No querrás despertar a los vecinos.  —El hombre se rió y salió del edificio. 

Ella subió las escaleras hasta el segundo piso. Dos habitaciones estaban vacías al pasar por las puertas abiertas. Amber frunció el ceño y agarró el libro que colgaba de su cintura. Humos negros mezclados con ondas de color púrpura real salieron del tomo, infundiendo su palma con poder. Con un gesto de la mano, se abrió una puerta de par en par al final del pasillo. La puerta conducía a una habitación destrozada. Un juego de pipas de fumar yacía en un mostrador junto a una vieja taza. Los muebles estaban volcados y cubiertos de un espeso polvo sin señales de vida. Las dos ventanas abiertas de par en par iluminaban la habitación. 

«¿Dónde estás?», Amber reflexionó y se arrodilló junto a la ventana. 

Casi como respuesta a sus reflexiones internas de que había llegado a un callejón sin salida, un lamento resonó en la calle. Bajó las escaleras, salió a la calle y caminando por ella se dirigió hacia el ruido. Amber se volvió cautelosa. Un rastro de gotas se convirtió en gruesas manchas de bermellón que conducían a un callejón. El hombre que le había hablado hacía unos instantes en el edificio estaba casi irreconocible, con el cuerpo arrugado, apilado, retorcido y con los huesos aplastados. De las heridas del hombre brotaba un líquido púrpura oscuro. 

—Que Dios te conceda alas —murmuró, se arrodilló junto al cuerpo y cerró los ojos del hombre. 

Muchas voces alrededor de la zona se acercaron en innumerables susurros. Dio un paso atrás y su cuerpo se transmutó en un millar de fragmentos de cristal destrozado. Todos los trozos de cristal permanecieron quietos e inmóviles durante unos segundos en el aire, en estado de calamidad, antes de retorcerse en la nada, dejando tras de sí un silencio mortal y vacío. 

Capítulo II

∴ ∴ ∴

El Ilusionista

Raven

En la catedral, en el corazón de la ciudad, esperaba un hombre de grandes ojos oscuros que conjugaba con su pelo de punta y su amplia sonrisa. Se encontraba en un balcón de piedra que sobresalía por encima de cualquier otra estructura del distrito interior. La grava del patio de abajo flotaba hacia arriba, convirtiéndose en múltiples trozos de cristal. Salían con el tintineo de un espejo al caer y se rompían en mil pedazos, antes de unirse como un rompecabezas. Entonces, apareció la forma de una mujer. Perdió el equilibrio por un segundo, pero se recompuso rápidamente. 

—¡Damas y caballeros, aquí la tienen!  —dijo el hombre, chasqueando los dedos mientras bajaba bailando la escalera de piedra hacia el jardín del gran balcón de piedra—.  Con que rompiendo récord. ¿Cómo se puede igualar la velocidad de un Lumen? Por unos pocos microsegundos, más o menos. Pero tienes que decirme —se detuvo de un salto. 

—No me halagues, Raven —habló con firmeza—. Ahora soy la Alta Encantadora y te dirigirás hacia mí como tal —reprendió Amber. 

—¡Excelente! Sabía que ibas a matar a ese viejo algún día. ¿Qué se siente? Amber inclinó la cabeza hacia un lado, haciendo contacto visual, y Raven se sintió golpeado por una pesadez que le aplastó el cuerpo. Con sus ojos penetrando en su alma, no podía decidir si ella estaba tratando de leer su mente o de castigarlo por algo que había cometido. 

—El Consejo Sagrado convocó al Sumo Sacerdote al campo de batalla. La Academia Darklight está bajo mi cuidado hasta que regrese. 

—Ah, esa noticia es desgarradora. La gente vieja es tan frágil —dijo Raven, sonriendo. 

Pasó junto a ella y apoyó las manos en el parapeto de piedra que conducía a la ciudad. 

La Ciudad Santa nunca había estado más bella, llena de vida y, sobre todo, limpia. Pero los numerosos distritos del Rey mostraban una imagen diferente. El rey Baron IV de Etenia compartía los mismos habitantes y tierras que los antiguos reinos de Edén. Los que mendigaban por monedas en los barrios bajos existían dentro de las murallas de la ciudad, a menudo ocurrían asesinatos al azar en los callejones, e incluso el rey visitaba las casas de los burdeles de vez en cuando. Ahora eran los últimos. 

—Te odio —dijo Amber. 

—También me da gusto verte, hermanita.  —Raven levantó su mano para dejarla entrar primero. 

Las señales de guerras pasadas llenaban la amplia escalera de piedra que conducía a los pasillos principales y algunos pilares, cada uno tan alto como la torre más alta del reino. Junto a los hermanos Wolflight, en el gran salón, se paseaban muchos magos y hechiceros realizando su rutina mundana.

Raven se detuvo por completo frente a su hermana. —Este año no será diferente —dijo entregándole un pergamino cubierto de símbolos bermellón.

—La lista es corta este año —respondió Amber.

—Bueno, no siempre podemos ganar. Sangre fresca va y viene cada año, con ganas de empezar una carrera en la destacada, fabulosa y gloriosa División de Objetivos Globales de Magia que protege al mundo del mal —bromeó Raven—. Claro, si es que sobreviven a la academia.

—Todos los estudiantes tienen un periodo de prueba de seis meses para que se familiaricen con la Academia.

—Sí, lo sé. El entrenamiento equivale a seis meses al año, sesenta días libres con paga, y envían a los jóvenes al campo de batalla durante el resto del año para que mueran.

—No tenemos tiempo. Estamos perdiendo la guerra. —Amber lo miró con una expresión analítica—. ¿Qué hay del Consejo? No les va a gustar el hecho que dejaste un desastre en Londres.

—¿Esos vejestorios? A nadie le importan. —Raven miró alrededor de la gran sala de la catedral y vio a un adolescente de pelo corto sentado en un banco unos metros más adelante, con la mirada fija en el espacio vacío.

—Ey, Panda, ¿me repites tu nombre? —preguntó Raven.

—Nunca le dije mi nombre, su Excelencia.

—No importa, niño. Escucha, mi hermana cree que matar es algo malo. ¿Acaso no es lo que te enseñan en la Academia? —Raven sonrió con reminiscencia.

—No sabría decirle, mi Salvador —dijo entre dientes la joven con una expresión de duda. Raven frunció el ceño y cruzó los brazos. —Yo, eh... lo siento —La chica de cabello corto que se encontraba en la banca esperaba a un lado de las puertas de la enfermería, frotandos u moretón.

—¡Bah! La nueva sangre de estos días no sabe la diferencia entre un draug del mar y una serpiente de Midgard —dijo Raven con enojo.

—Esa actitud ocurrente tuya hará que te maten —murmuró Amber mientras lo empujaba a un área desocupada detrás de uno de los grandes pilares—. Escucha, estoy cansada de limpiar tu desastre. El cuerpo tenía tu magia marcada en la herida y el consejo lo descubrirá tarde o temprano.

El rostro de Raven cambió y mostraba serenidad y aburrimiento.

—¿No asimilaste el cuerpo? Esto cambia las cosas. Es divertido cuando son las cosas que importan.

—¿Qué piensas hacer?

—Me encargaré de ello. —Raven dio un paso detrás de la columna y se dirigió a las escaleras que se encontraban a la derecha que conducían a las cámaras de abajo.

Capítulo III

∴ ∴ ∴

El Destello y la abeja

Sherlock

1 de abril de 1907

Ubicados en la soleada región del sureste de Inglaterra, en Calne (Wiltshire), el Sr. y la Sra. Waltz llevaban una vida tranquila junto a un gran prado. En ocasiones, Sherlock seguía el sendero de los campos que lo llevaba a un campo de tiro. Esperaba que Víctor creciera para que pudiera acompañarlo en un futuro. Los vecinos acostumbrados a los años de silencio imperturbable de Wiltshire solían contar chismes sobre la familia y los ruidos procedentes de la casa solariega de los Waltz. Por supuesto, siempre guardaban silencio cuando celebraban el evento de tiro que organizaba la señora Waltz.

Aunque no estaban oficialmente casados por la iglesia, era la excusa perfecta para que su esposa conociera a los vecinos y de paso hiciera algunos chismes. Aunque, en su lugar, prefería tomar café con su pan tostado.

Una mañana somnolienta, junto a una cama del segundo piso, se alzaba una mesa y sobre ella colocaba un curioso libro envuelto en una cinta roja con un número en su centro: el número “0”. Junto al libro, descansaba una lámpara de aceite sin encender, metálica y fría en previsión de la noche; el jardín se extendía a través de la ventana por hectáreas en un horizonte felizmente brillante. Por el camino del frente, la señora Waltz regresaba a su casa. Sherlock pensaba en un prado de años atrás; su mujer bailando en los campos de espléndidos colores, tal como había sido cuando se mudaron por primera vez a Wiltshire hace unos quince años.

Un tiempo después, frente a la casa solariega, Sherlock se acostó con la cara, las palmas de las manos y los dedos de los pies hacia abajo, manteniendo los músculos temblorosos y la espalda recta, extendiendo los brazos rectos para empujar todo su cuerpo hacia arriba y hacia abajo una última vez para terminar su rutina diaria.

—Esos huesos viejos se romperán si no tienes cuidado —dijo la señora Waltz, llegando por el estrecho camino de tierra.

—No somos tan viejos. —Sherlock se levantó y se apartó el pelo oscuro y rizado de la cara—. Además, será mi muerte si mi hijo puede hacer más flexiones que yo, —respondió Sherlock.

Irene le puso las manos en la cintura y buscó un beso. Sherlock se mantuvo estoico, con la mirada fija en otro lugar en la distancia.

—Aquí viene el correo —dijo la señora Waltz mientras un hombre se acercaba caminando hacia la casa—. Estaré adentro —agregó y se metió a la casa.

—¡Ah! Sherlock, tienes un aspecto juvenil. Tenga su periódico. —El anciano sonrió mientras le entregaba el periódico. Sherlock sabía que hablaba en serio, pero quién no se derretiría ante esa alegre sonrisa. Se puso una de sus muchas máscaras y le devolvió la sonrisa, entregándole a cambio una moneda de dos peniques.

—¿Cómo se encuentra la señora Waltz? —dijo el anciano mientras colocaba su moneda en su bolso.

—Se encuentra bien —dijo, entrando de nuevo en la casa.

Entró en el comedor y se sentó en la cabecera de la gran mesa de caoba que ocupaba el centro de la sala.

De nuevo cómodo, comenzó a hojear su periódico. Dentro, Sherlock encontró una fotografía en blanco y negro que captaba a un grupo de hombres horrorizados por algún tipo de disturbio.

—¿Otro tiroteo en Londres? —se escuchó la voz de la señora Waltz—. Ya ningún lugar es seguro. Me temo que lo peor está por suceder. —Apoyó un codo en la chimenea de ladrillo que había al final de la mesa.

—No que sepamos —respondió Sherlock sin levantar la vista.

Su voz se redujo a un susurro. —¿No es hora de que le hablemos de nosotros?

El periódico descansaba ahora sobre la mesa y su atención se dirigió a su mujer. Ella se sentó a su lado y puso una mano sobre la suya.

—Nuestro hijo no será un Velo, Irene. Te lo prometo —dijo en un tono rápido y severo.

Una puerta se cerró de golpe en el piso de arriba. En la escalera, una voz bajó: —No estoy enfermo, padre. —Sherlock dobló el periódico, miró a su mujer y volvió a mirar hacia donde se encontraba Víctor.

Su hijo de dieciséis años apareció ante él. Bañado por el sol, como su madre. Víctor era alto para su edad, con rasgos afilados y una actitud seria, muy parecida a la de su padre; su orgullo y alegría, aunque nunca lo admitiría en voz alta. Su cabello podría haberse asemejado al de Sherlock de no haber sido porque recientemente se había afeitado bastante cerca del cuero cabelludo; algo con lo que Sherlock no estaba de acuerdo, pero admitía que, en cambio, lo hacía parecer más fuerte y resistente de lo habitual.

Víctor llevaba un uniforme negro, abotonado sobre una camiseta blanca de cuello alto. En su hombro izquierdo, el símbolo de su escuela cosido; un ruiseñor carmesí sobre un escudo azul.

Sherlock se puso de pie y aclaró su garganta.

—Por supuesto —dijo mientras colocaba ambas manos sobre los hombros de su hijo—. Todo está bien. —Miró fijamente a su mujer y compartieron una comprensión visual mutua antes de darse la vuelta y salir de la habitación a toda prisa.

Capítulo IV

∴ ∴ ∴

La grieta en la pared

Víctor

Su madre se mordió el labio inferior cuando su padre salió de la habitación. Ella apretó la cruz alrededor de su cuello. Algo andaba mal. Su padre le había vuelto a mentir. Víctor apretó el puño y lanzó una mirada desafiante hacia la puerta. Víctor soltó un imperceptible suspiro de alivio. Volvió a mirar a su madre con una sonrisa en el rostro como si no hubiera pasado nada.

—Estoy bien. Mi padre se preocupa mucho —dijo Víctor y ella lo abrazó.

—Y con buena razón. —Respiró profundamente y continuó: —Cariño, tu padre y yo. Bueno...

El pomo de la puerta de la habitación giró y entró el factótum (persona encargada de todas las cosas en la casa solariega) y un amigo de la familia.

—Perdone mi intromisión, señora Waltz. El joven maestro llegará tarde a sus clases —alertó el hombre de pelo gris y bien peinado. No era tan alto como su padre, pero podía mantenerse en la robustez.

—No. Perdóname, Edward. No voy a hacer perder el tiempo a mi hijo más de lo que ya lo he hecho.

Víctor observó la sonrisa de su madre: —¿Qué ibas a decirme? —preguntó mientras ella se levantaba y se dirigía a la puerta.

—Lo discutiremos juntos en familia después de la escuela. Llegarás tarde. Deberías irte —le dijo con una suave inclinación de cabeza. Su madre salió de la habitación poco después, dirigiéndose a la escalera del segundo piso.

—Deja agarrar mi capa, Edward.

—No es necesario, señor. Yo lo hago —dijo el hombre antes de desaparecer.

En el momento de silencio que siguió, la atención de Víctor se dirigió al periódico de su padre que estaba sobre la mesa del comedor. Por curiosidad y aburrimiento, le echó un vistazo, pero algo no encajaba. Se fijó en la fecha, 24 de marzo de 1907. Era la fecha incorrecta.

¿Su padre había estado leyendo un periódico de hace una semana? Cogió el periódico y lo miró pensativo.

«ASESINATO EN LA CALLE BAKER» decía el encabezado.

El techo y las escaleras crujían. Víctor, deseoso de saber más, escaneaba la página del periódico en busca de cualquier información que pudiera encontrar y memorizó la ubicación. Teniendo en cuenta que su padre pasaba demasiado tiempo encerrado en su despacho; debería haber sabido que su padre estaba tramando algún tipo de investigación estos días. Dejó el periódico a toda prisa cuando Edward regresó.

—Encontré tu capa —se acercó su voz al salir a la puerta—. Será mejor que nos vayamos ya, joven.

Se tardó poco menos de una hora en llegar a la escuela secundaria del condado de Calne. Estaba al otro lado de la ciudad y la casa principal de los Waltz estaba algo alejada en el campo. Edward condujo con serenidad el descapotable Babcock modelo 5 de la familia Waltz por el pueblo. A lo largo de la carretera, la gente del campesinado abría las ventanas de sus casas para recibir el aire del amanecer, mientras las mujeres comenzaban la rutina de lavado en los jardines. En general, las calles de la mañana estaban vacías. Estudiar fuera de la casa solariega era barato y no levantaba sospechas de secretos guardados. Después de todo, su madre quería que hiciera amigos, aunque su padre se resistía por completo a ello. En sus propias palabras “No es útil ni productivo”.

—¿Cómo van las cosas en la escuela? —Edward rompió el silencio.

—Aburridas —murmuró Víctor, y sacó algo de su mochila de hombro.

—Le iba a preguntar a mi madre acerca de esto. — Edward observó a su derecha, donde Víctor sostenía un libro negro con un número “0” plateado en la portada. Los ojos de Edward se dirigieron a él.

—¿De dónde sacaste ese Grimorio?

—¿Sabes lo que es? —preguntó Víctor.

—¿De dónde lo sacaste? —repitió Edward mientras mantenía su mirada fija en el camino y un agarre firme en el ancho volante. Los hombros de Víctor se encogieron. Víctor estaba seguro de que su madre lo había llevado a su habitación.

—¿Acaso mi madre te ha puesto a esto? ¿Otra de sus bromas? —preguntó Víctor, pero Edward no respondió—. Lo encontré en mi habitación esta mañana.

—¡Qué extraño! —Edward levantó una ceja—. Tal vez, el Hada de los Dientes lo puso ahí.

—Sí, por supuesto —respondió Víctor en una mueca.

—Mira los escaparates de esa tienda, —le dijo Edward. Víctor miró y vio cómo los pequeños cristales se transformaban ante sus ojos. El cristal palpitaba en negro, se retorcía y contorsionaba su imagen en muchos patrones extraños.

Su corazón y su respiración se aceleraron; no podía creer lo que había presenciado. Un suceso impactante que se negaba a creer. Tenía que ser otro truco, una treta, una farsa. ¿Qué era esto? Víctor se acordó de los cuentos que le contaba su madre cuando era niño.

«No. Esto es ridículo. La magia no era real».

Su mente se desbordó con pensamientos de pánico, luchando contra la idea, y sus manos temblaron.

—La magia existe en todas las cosas de este mundo —respondió Edward—. Es una pena que su madre no estuviera tan dotada como usted, señor.

—Edward Hellström, te prohíbo que hables así de mi madre —acusó Víctor, con su resolución seria y austera.

—Perdóneme, señor. Tiene usted razón. Es un tema delicado que sus padres deberían explicar. —Este tipo de humor y excentricidad siempre había estado presente en la casa. Durante su infancia estaba bien, pero ahora era irritante.

—Te excediste —le dijo al factótum.

Edward se encontraba a sí mismo, con los dientes apretados; el agarre de su mano sobre el volante se tensó. Sus ojos parecían estrecharse. Víctor nunca lo había visto así, y eso le preocupaba profundamente.

Edward dejó a Víctor en la escuela y se fue en silencio.

A la entrada de la escuela, volvieron los pensamientos de los cristales negros palpitantes. Sucedió frente a sus ojos, como en un sueño, el cristal se retorcía y giraba.

«¡Eso no fue real! ¡Eso no ocurrió! ¡No pudo ser real!» Víctor pensaba mientras caminaba por la calle.

Un grupo de estudiantes estaba junto a las puertas. —Pero si es Vicky —dijo un chico. El estudiante rubio sonrió a Víctor y luego se echó a reír con sus dos amigos. Todos llevaban el mismo uniforme escolar: saco oscuro y pantalones largos.

Víctor caminó entre la multitud, con los hombros encogidos. Otro tonto que añadir a la lista, pensó Víctor con desprecio.

—Oye, ¿a dónde vas? —dijo el que iba medio. Víctor siguió caminando y llegó al salón de clases rápidamente después. Por fin a salvo.

Las horas pasaban en la clase de ciencias, que sometía a Víctor al estudio minucioso de las rocas y los minerales naturales. La sección sobre la arcilla le fascinaba, ya que aprendió que la gente la utilizaba para casi todo en el pasado. Le encantaba el omnipresente deseo de construir algo a partir de lo que parecía ser nada. Víctor anotaba todo lo que decía el profesor: la arcilla es un material especialmente combinado que, cuando se une a la humedad, es un material maravillosamente plástico y maleable.

Una verdadera obra de arte.

Pronto llegó la hora de la comida y pensó en tomar una breve siesta ahora que estaba solo en el salón de clases. Al no tener amigos en la escuela, se había acostumbrado a pasar las horas del almuerzo solo y las aprovechaba para descansar en soledad. Pero mientras apoyaba la frente en su mochila, su cabeza bullía con la misma pregunta: «¿Será real la magia?»

Intentaba vaciar su mente. Pero su mente se cansaba.

La pesadilla que tuvo la noche anterior persistió toda la noche y le impidió dormir adecuadamente y, sin embargo, su mente era como el fuego, siempre persistente y ardiendo sin causa para cesar mientras la pesadilla volvía a él. Dos enormes ojos plateados rodeaban a Víctor a una velocidad desconcertante. Tenían una insondable ausencia de luz, absorbiéndolo en sí mismos. Sintió un frío escalofriante que le cortaba hasta los huesos y hacía que sus exhalaciones aparecieran como cortos disparos de niebla plateada.

—¿Qué está pasando? —llegó su voz chillona desde fuera de sí mismo.

—¡Déjame en paz! ¡Por favor! —suplicaba y sólo se reflejaba inmediatamente en él como un frío y negro muro de absoluta desesperación y vacío infinito. Temblaba, incapaz de encontrar calor en su interior, pues parecía que sus lágrimas se convertirían en hielo; el negro sin fondo que luchaba y gemía sobre él lo empujaba a un mayor aislamiento. Un ruido terrible que Víctor no podía comprender realmente sonó en lo más profundo de sus tímpanos, amenazando con reventarlos, mientras él, totalmente impotente, se cubría la cabeza y la cara con las manos en total rendición.

—Esto no es real...no, no es real — cantaba casi como mantra para sí mismo, una y otra vez, rezando por algún tipo de alivio, pero no llegó ninguno.

En esos momentos, sintió una mano que se extendía para tocar su hombro, y un largo suspiro resonó en la oscuridad. En el escritorio, donde se había sentado yacía el cuaderno donde había estado garabateando destrozado en mil pedacitos que danzaban siniestramente a su alrededor.

Objetó profusamente su miedo miserable. La magia no era real. Los monstruos no eran reales. Su voz se quebraba al gritar, mucho más lúcido en su entorno de nuevo, «¡Esto es sólo un sueño!» Pero su cuaderno se hizo añicos, y el aula se llenó de papeles rotos que flotaban sin rumbo. Recogiendo todo lo que pudo, metió los restos de su trabajo en su bolsa mientras su mente se apresuraba a recoger y organizar lo que acababa de suceder. Sabía que había una explicación sencilla y lógica para lo que le había ocurrido e intentó recuperar la sobriedad mientras trataba de alcanzar el papel que seguía alejándose de su alcance.

—Por favor, detente —gimió sin poder evitarlo.

El papel se desplomó de forma colectiva, cayendo todos hacia el suelo como si de repente fueran de piedra.

—Mira el desastre que has hecho —reclamó una voz desde la puerta del salón de clases. No importaba dónde intentara esconderse en la escuela, la gente siempre se metía en sus asuntos o se aprovechaba de él. —¿Hablando solo? —preguntó el gordo que era un poco mayor que el resto. Sacó una navaja y la blandió con cuidado.

—No has pagado la cuota de protección esta semana, Vicky.

—¡Aléjate! —objetó Víctor, frustrado y temeroso a la vez, pero totalmente consumido por la adrenalina de defenderse. Intentó luchar, pero le superaban en número; mientras un chico le sujetaba, el otro le daba un puñetazo en la cara. Después de lo que pareció un horrendo golpe, los chicos retrocedieron y el mayor le hizo un corte en la mejilla con el cuchillo antes de que lo soltaran. Cayó al suelo, entumecido por el dolor.

—¿Por qué hiciste eso? —preguntó uno de los seguidores, claramente sorprendido por la elección del líder.

—¡Cállate! Toma su dinero. —Los dedos de color marrón tierra rebuscaron en los bolsillos de Víctor, sacando su monedero. Casi de inmediato tiró la bolsa vacía al suelo con una carcajada.

—¿Eso es todo lo que tienes? —rugió el rechoncho con una sonrisa siniestra—. ¡Quiero al menos diez veces más mañana o tu abdomen será el siguiente! —Agitó la hoja en la cara de Víctor amenazadoramente—. Balesky, mira esto. —El chico rubio más delgado había sacado su capa bien cosida y se la pasó al muchacho gordo.

—¿De dónde sacaste esta preciosa capa, fenómeno? Es de gran calidad. —Los chicos se rieron todos juntos mientras Balesky dejaba que su cuchillo cortara lentamente la tela hasta que quedó en dos piezas.

—Es de mi padre —murmuró Víctor.

—¿Vas a llorar? —dijo Balesky con malicia. Víctor no se molestó en responder.

Desplomado, casi inconsciente, Víctor yacía inmóvil en el suelo del  salón de clases, pero algo se agitaba en su interior. Balesky levantó la cabeza y una presión escalofriante cayó sobre él al ver que los ojos de Víctor eran ahora de un rojo intenso y estaban empañados por un negro palpitante. Horrorizado, Balesky gritó y dio un paso atrás, tropezando con sus pies y cayendo de espaldas al suelo, donde se arrastró.

Entonces los chicos notaron que del cuerpo de Víctor salían pesados humos negros como si se filtraran a través de su piel. Gritaba, lloraba, rugía como una bestia de las más oscuras profundidades. El  salón de clases temblaba como si estuviera a punto de caerse sobre sí mismo, y el techo se envolvía en una negrura palpitante que estaba totalmente más allá de la capacidad de la mente humana para imaginar o creer.

—¡Ayuda! —gritó Balesky a sus amigos, pero ya lo habían abandonado. Miró a Víctor en el suelo, cuyos músculos y huesos palpitaban y se contraían involuntariamente en los lugares más horribles. Logrando levantarse, Balesky huyó hacia la salida, pero mientras corría su pie resbaló en una página del cuaderno de Víctor cayendo de bruces contra una pared, golpeándose firmemente hasta quedar inconsciente. Víctor se sentía abrumado; su corazón se aceleró y su pecho se comprimió y aún así se sentía hueco. El suelo se hundía por una presión invisible que lo arrastraba hacia abajo; toda conciencia del tiempo se desvanecía. En sus pocos momentos de lucidez, pudo distinguir a Balesky a través de unos ojos empañados y medio cerrados. Intentó pedir ayuda, pero se quedó sin voz y en silencio. Sus ojos se cerraron por sí solos y pudo oír ruidos molestos en su cabeza que sonaban como el lento tintineo del cristal sobre la piedra.

Entonces todo se volvió negro y silencioso.

Capítulo V

∴ ∴ ∴

El fin del comienzo

Edward

La puerta se abrió de golpe. Edward observó la habitación y lo que ahora se encontraba en su centro; una gran bestia de hombre, una figura colosal de más de dos metros de altura con pesadas ropas negras fundidas con una armadura metálica medieval, y un horrendo cráneo por rostro. En lugar de pelo, unos humos negros danzaban sobre su cabeza y se extendían por todo el cuerpo de la bestia. Su cuerpo y sus ropas se fundían como si el ser encarnará el humo y la propia inexistencia, aunque Edward podía sentir su presencia mientras miraba fijamente a esta encarnación del odio, que emitía la esencia misma de la oscuridad y la desesperación.

—¡Oh, cielos! —dijo el hombre mientras jadeaba en busca de aire. La bestia cayó hacia delante, claramente débil, y se encogió para volver a parecerse a la forma de su pupilo. El cuerpo del muchacho volvió a ser normal, pero hizo trapos su uniforme, revelando heridas lacerantes que cubrían su piel.

—¡No, Víctor! —gritó Edward—. Todo va a estar bien, señor.

Arrodillándose, sostuvo la cabeza de Víctor y la colocó sobre su pierna. El protegido se esforzaba por decir su nombre, pues seguía entrando y saliendo de la conciencia.

La voz de Edward murmuraba palabras que se asemejaban a un mantra en inglés, pero que no podían ser descifradas por ningún hombre; menos aún por un niño. El idioma era totalmente ajeno a este mundo. Edward lo sostuvo en sus brazos ensangrentados, y mientras cantaba, las heridas de Víctor se cerraron lentamente por sí solas. Mientras la lucidez volvía lentamente a su pupilo, Edward oyó el tintineo de los cristales. La imagen de una mujer alta, de pelo oscuro, con una larga capa y un gran grimorio negro surgió en el marco de la puerta. La mujer parecía sorprendida por la presencia de Edward en la escena y miraba fríamente la situación.

—Debo llevar a este niño a Edén. No se puede permitir que una presencia así permanezca en el mundo sin atención.

—Wolflight, —reconoció Edward. —Corresponde a los padres del niño tomar esa decisión.

—Estoy segura de que a Holmes no le importará una visita de última hora.

Entre sus remordimientos y la sangre de su pupilo en sus brazos, Edward recordó cosas de su pasado: rabia, poder, sangre y fuego. Se sentía como si estuviera de nuevo en el campo de batalla; la frágil mano de la justicia se mantenía inquebrantable y obstinada en la batalla, fuerte en su propósito, y un sólido recordatorio de la promesa que debía cumplir.

Capítulo VI

∴ ∴ ∴

El comienzo del fin

Víctor

7 de abril de 1907

Frío. Un frío ominoso e inquebrantable que lo envolvía. El tipo de frío que se cuela por los rincones del alma y desgarra los huesos. Los ojos de Víctor parpadearon, volviéndose a enfocar, y al hacerlo, distinguió rocas cubiertas de nieve en una curiosa penumbra. La tierra estaba desolada y muerta, congelada y desperdiciada hasta donde su vista le permitía esforzarse.

La memoria volvió a él. Recordaba haber sido flanqueado por tres chicos, y las violentas intenciones que le plantearon. Pero más allá de eso, su mente estaba en blanco. Se acurrucó sobre sí mismo, cruzando los brazos para combatir los escalofríos de su cuerpo en medio del oscuro frío que le perseguía.

«¿Dónde estoy?» pensó, tratando de hacer su mejor esfuerzo por luchar contra la escarcha que se deslizaba bajo sus músculos.

Recorrió kilómetros en la nada sin fin. El desierto plateado estaba vacío, salvo por las duras rocas y los árboles congelados y muertos que dispersaban el paisaje circundante, y no se oía ni un solo sonido ni siquiera de los pasos que daba. Parecía caminar por el mismísimo limbo.

En los momentos que siguieron, divisó movimiento en el horizonte, entre las montañas muertas que se alzaban a lo lejos.

«¡Estoy a salvo!» dijo su voz interior, pero cuando el trote se convirtió en carrera, sintió que su cuerpo se puso rígido como un motor oxidado o el propio hielo. Sentía que un peso abrumador lo empujaba hacia abajo hasta que su cara cayó en la nieve bajo sus pies. Su piel se secó y su garganta se volvió áspera y dolorosa.

«Detrás de ti, mortal», resonó en su interior una voz más gruesa, profunda y grave que inspiraba verdadero terror. La voz le atravesó como un cristal afilado en una herida abierta; cuando estiró la cabeza para ver al ser que flotaba sobre él, apareció el rostro de una mujer con aspecto de bestia, envuelta en, o quizás nacida de, una niebla absoluta y ceniza.

La nieve y la escarcha bajo los pies desnudos de ella se derritieron y secaron, el suelo se resquebrajó por el calor que transpiraba.

La gravedad hundió la tierra alrededor de ellos mientras ella aterrizaba.

Víctor no estaba seguro de si el sudor que experimentaba era por el feroz calor de la criatura, o por su puro y miserable miedo. Unas garras negras extendidas acercaron a Víctor por el cuello y, mientras luchaba por respirar, sintió el frío corte de algo afilado que le atravesaba el abdomen. Su boca se llenó de sangre y se escurrió por la cara y el cuello, y sus ojos se volvieron pesados, su cuerpo flácido y entumecido, y llegó la oscuridad.

Se despertó sobresaltado, con el cuerpo sacudido como si le hubiera caído un rayo. Gimiendo en señal de protesta, se llevó la mano a la herida para encontrar su piel intacta, y todo a su alrededor se había transformado en el espacio familiar de su habitación. Todo estaba quieto y silencioso, salvo el parloteo de los pájaros más allá de su ventana.

La luz del sol brillaba a través de su ventana, reflejándose en el vaso de agua que tenía a su lado, y hacia su rostro con una intensidad feroz y brillante. Ya es mediodía. Al retirar la manta, se fijó en la figura de Edward sentado en un rincón, distraído con su periódico.

—¿Ed? —La garganta de Víctor luchaba por hablar debido al calor. Sin decir nada, Edward dobló el periódico y fue a servirse un vaso de agua, salvo que el agua del jarrón emitía un inusual brillo azul neón—. No tengo sed —le dijo Víctor.

—Esto es medicina. —Puso la taza en sus manos y Víctor la bebió con hesitación. Sabía a hierro y óxido, y se estremeció ante su amargura.

—¿Me estoy convirtiendo en un Velo como dijo mi padre? —La medicina se sentía como un fuego mientras corría por su garganta y su pecho, pero la soportó.

—Lo siento, señor. Debería hablar con sus padres sobre esto. —La voz de Edward era solemne y retraída, pero Víctor sentía que se acumulaba un calor dentro de él que hacía que su respiración se volviera superficial y su piel hirviera.

—¿Esto es por lo de antes? —dijo como los chasquidos de una chimenea ardiente.

—No —la voz que sonó en la puerta le embotó los sentimientos.

La mirada de Víctor se desvió hacia su padre, sus sentidos se calmaron inmediatamente. A pesar de las respuestas que Víctor buscaba en el rostro de su padre, no se atrevió a mirarlo a los ojos. Sin palabras, Edward se levantó y volvió a la esquina de la habitación, jugueteando con los viales del medicamento en silencio.

Capítulo VII

∴ ∴ ∴

La verdad sobre el Velo de mentiras

Sherlock

La vergüenza, el miedo, la decepción y la tristeza atormentarían a cualquier padre en este momento de la vida de su hijo adolescente. Pero Sherlock llevaba los hombros cansados y un rostro estoico. No podía comprender la cruel realidad que se le imponía. Su hijo era un Velo, una verdadera abominación. No podía aceptarlo, pero a petición de su esposa había resuelto escribir a la directora Wolflight de la Academia Darklight, pero una semana después seguía esperando ansiosamente una respuesta. La última correspondencia de Waltz con la directora los había dejado totalmente confundidos. Se sabe que la mayoría de las víctimas de este parásito demoníaco sobrenatural mueren horriblemente al nacer. Pero Víctor era un milagro notable, así que había una posibilidad de que sobreviviera. Según Wolflight, el potencial mágico de Víctor estaba más allá de lo normal.

—No me sorprendería que lo supieras todo el tiempo, —le reprochó Víctor.

—No me dijiste nada —contraatacó Sherlock antes de que pudiera terminar. Una excusa para proteger su propio fracaso de no ser capaz de ver las señales. Tal vez las vio, pero quiso ignorarlas por completo.

—¿Dime que está bien? —Irene entró en la habitación con un entusiasmo aterrador.

—Estoy bien, madre. —Su estado de ánimo se calmó al ver y oír a su madre, que se sentó junto a él en la cama y puso sus delicadas manos sobre sus pómulos y su frente. Sabía que su mujer consolaba demasiado a su hijo, y que aquella era una lucha que no ganaría. Así que se quedó al lado de la cama en silencio. Después de todo, observar era su mayor habilidad.

—No hay signos de fiebre. —Sonrió cálidamente a Víctor, que volvía a parecer un niño, y luego lanzó una mirada a su marido antes de mirar a Víctor—. Cariño, creo que es hora de que hablemos.

Sherlock refunfuñó algo incoherente hasta que se convirtió en un comprensible pero sencillo «Bien». Buscó en su chaleco su pipa y una pequeña bolsa de cuero con tabaco, y preparó una pipa para calmar sus nervios.

—Querido, ¿recuerdas cuando hablamos la semana pasada?

Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Sherlock. Había querido decírselo a su hijo tantas veces, pero no sabía cómo y ahora había llegado el momento.

—¿La semana pasada? No volvió a ocurrir, ¿verdad? —Víctor le respondió a su madre en voz alta por primera vez.

Sentimientos del pasado, casi demasiado lejanos en la memoria, volvieron a Sherlock. Recuerdos de la primera infancia de su hijo, y luego unos años después. El mismo sentimiento insondable y terrible. Una sensación de tiempo perdido. La misma confusión absoluta y el mismo horror lamentable en lo más recóndito de su mente. Su hijo había dormido más de lo que había vivido.

Víctor dejó caer la cabeza entre sus manos mientras el dolor volvía lentamente al fondo de su psique.

—¿Víctor? —preguntó su madre, preocupada.

—Está sucediendo otra vez. —murmuró Víctor.

Sherlock sabía que esto debía de haberle aterrorizado completamente, y sintió que debería haberle dicho algo a su hijo mientras sucedía.

Hasta ahora, se podía ignorar fácilmente, pero estaba cambiando. Sin duda, empeorando. Sherlock, al darse cuenta de la verdad de la consistencia perpetua de su condición, se había puesto rojo, e incapaz de contener el malestar interior, su voz se quebró.

—Tienes una enfermedad que nosotros mismos no entendemos. No es de este mundo. —Los ojos de Sherlock se entrecerraron mientras tomaba una larga aspiración a su pipa. —Debes saber que hay una fuerza en este universo que está oculta para la mayoría. Esa fuerza es la magia. —Sherlock lanzó una mirada acusadora hacia Edward, quien, por primera vez en presencia de Víctor, le devolvió una mirada despreocupada pero igualmente despiadada, considerándolos por una vez como iguales entre sí. Sherlock devolvió rápidamente la mirada a su hijo.

—Soy un mago, uno que ha nacido con una habilidad innata para manipular y canalizar este Seith, como se le llama. La magia. Tu madre, es mortal. Tú, hijo mío, eres un mago de segunda generación; el que nace de un mago puro y una mortal. —Su tono se volvió agrio y resistente, esperando no tener que contarle esto a su hijo; esperando evitarlo todo a cambio de una vida cómoda y normal. Pero no sería el caso; Sherlock se maldijo en silencio ahora por tratar de contener algo que tan obviamente le explotaría en la cara, finalmente. El humo le hizo toser.

—¿Mortal? —preguntó Víctor.

—Humanos —respondió Irene, siempre amable, poniendo una mano en el hombro de su hijo—. Si no estás bien de salud para hablar de esto ahora, puedes descansar primero.

—No. Quiero escucharlo todo ahora. —Víctor miró a su padre con una feroz severidad que le recordó mucho a su propia juventud—. Cuéntame —exigió Víctor con una firmeza que no podía ser ignorada. Pero a pesar del tenso ambiente de la habitación, Irene acabó cediendo a sus emociones y lo abrazó con fuerza, llorando.

—Estábamos tan preocupados por ti que tuvimos que pedir ayuda. Había pasado tanto tiempo y no dabas señales de despertar pronto. Nos temíamos lo peor. —Víctor dejó que sus brazos la rodearan para consolarla.

—Estoy bien, madre. Lo digo en serio. —Pero era una mentira evidente. Sherlock se dio cuenta de que la voz estaba alterada y su respiración era incómoda. Consideró los sentimientos de su hijo, pero tal vez no era lo suficientemente sensible a lo que estaba sucediendo.

—Si te sientes bien mañana, iremos a dar un paseo. —Sonrió a su hijo, pero algo seguía dándole vueltas en la cabeza, y le hizo un sutil gesto a su mujer, que captó la indirecta.

—Prepararé el almuerzo para todos. —Irene besó la cabeza de su hijo antes de dirigirse a la puerta—. ¿Edward? —preguntó.

Edward, que había estado distraído manipulando el frasco de la medicina para Víctor, se levantó de un salto y siguió a la señora Waltz fuera del dormitorio y por las escaleras, dejando a Sherlock solo con su hijo.

Sherlock chupó su pipa pensativo, dejando un largo y prolongado silencio entre ambos.

A su hijo le molestaba que cada vez que había que decir algo importante entre ellos, Sherlock siempre lo evitaba, o proporcionaba uno de sus famosos silencios. Pero ya era hora de hablar con su hijo. De tener una conversación de hombre a hombre. ¿Por qué nunca puede decir las cosas con normalidad? Sherlock se esforzaba por entender por qué era siempre tan testarudo, y se odiaba a sí mismo por ello. Era algo que se había instalado en él desde el momento en que se convirtió en padre.

Finalmente, aquel silencio ensordecedor se rompió cuando su padre encontró por fin el valor para volver a hablar.

—Víctor. Los magos... mi familia, tu familia y la de tu abuelo... no son de este mundo. Somos de un mundo distinto al de los mortales como tu madre.

La expresión de Víctor se torció como si no entendiera lo que estaba escuchando. —Mortal suena racista. Odio que siempre hables con poca claridad. —Se levantó de la cama, estiró las piernas hacia abajo y abrió las cortinas para tomar la luz del sol del mediodía por completo.

—Los mortales son aquellos que nacen sin sangre celestial. Nosotros, como magos, poseemos un poderoso linaje a diferencia de los humanos. Por eso nuestra clase los llama mortales.

Su hijo se había congelado en el lugar, pues algo en el exterior lo mantenía distraído.
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